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Resumen.
Esta comunicación sitúa al profesorado como piedra angular sobre la que pivotan las soluciones al problema de la violencia en los centros. Desechado el victimismo pretende, desde una nueva perspectiva, examinar cual es el papel que les corresponde como agentes educativos para contribuir a paliar los problemas que las nuevas generaciones trasladan a los centros. En este sentido, intenta ser un aporte más al enfoque total que se puede dar al problema.
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Abstract

This communication places the teaching staff as a key on which solutions go round to the problem of violence in educational centres. Having rejected the role of a victim, it aims to examine what the role as educational agents is, to contribute to palliate the problems that new generations move to the centres from a new perspective. In this respect, it tries to be a contribution else to the whole focus that can be given to the problem.
El problema de la violencia en los centros es un tema poliédrico y los resultados analíticos resultan, tan diversos como las caras que integran este poliedro. La figura  del profesorado parece piedra angular en las soluciones que se pueden arbitrar para solventarlo pero para ello es necesario determinar en qué situación se encuentran los docentes ante él. 

Cuando el problema se  analiza desde cualquiera de los vértices, es decir, de los agentes implicados directa o indirectamente en la acción educativa, se tiene la sensación de entrar ante una huida constante de responsabilidades. Todos los sectores encuentran  argumentos suficientes para culpabilizar a cualquiera de los integrantes en lugar de asumir la cuota que le corresponde al propio, dependiendo, por supuesto, de las distintas percepciones y de los modelos de análisis, para dar razón a quienes afirman la existencia de una “dimisión” de los agentes educativos tradicionales.
Asumir la cuota de responsabilidad, como ente social y como ente docente es la cuestión. Pero gran parte del profesorado todavía entiende que se trata de un problema extradocente, que supera  las  competencias que se son propias, un problema ajeno, en definitiva. Pues los docentes enseñan y a la familia corresponde la labor educativa, dicen. Moreno(1998) al abogar por soluciones educativas a problema educativos entiende que los docentes no pueden resignarse a ponerse el uniforme de guarda jurado; si alguien quiere que esto sea así, que busque guardas jurados de verdad….. los centros educativos y su profesorado deben asumir que la “gestión” de la convivencia en las aulas y el aprendizaje por los alumnos constituye una de sus tareas docentes más ineludibles.
La percepción del profesorado.
De cómo percibe el profesorado la incidencia de la violencia en los centros, fue esclarecedor el Informe del Defensor del Pueblo en España publicado el año 2000, que no vamos a reproducir pero si a extractar  alguna de las conclusiones más importantes de cómo situar el conflicto y las posibles solución al mismo. Cuando se inquiere al profesorado sobre la importancia de determinados problemas en las aulas ellos señalan como esencial el aprendizaje de los alumnos, la falta de participación de las familias y la ausencia de recursos y muy en último lugar sitúan los problemas de violencia en el centro. 

Cuando centrados sobre estos últimos, de nuevo, se solicita una jerarquización de los actos violentos sitúan en primer lugar aquellos en los que “los alumnos no permiten que se imparta clase” y “las agresiones de estudiantes hacia docentes”. Este mismo informe al  analizar los tipos de propuestas de intervención que desea el profesorado, concluye que la prevención, implicando a todos los agentes educativos, puede ser el mejor de los antídotos junto a medidas de carácter disciplinario pero no confían excesivamente en las posibilidades de ayuda externa, especialmente si se trata de planes de Formación para el Profesorado. Y a pesar de que la educación en valores, la atención a la diversidad y el aprendizaje de la convivencia se muestran como prioridades irrenunciables para la educación institucionalizada, según Moreno “El carácter no estrictamente académico de dichas prioridades choca a veces, incluso con dureza con ciertas culturas profesionales dentro de la actividad docente y aun mucho más con ciertas posiciones ideológicas en política educativa y curricular y esto es así sobre todo en el ámbito de la educación secundaria, el tramo del sistema educativo donde siempre se concentran los grandes debates de fondo sobre la educación”. 
Este informe contrasta ligeramente con el Estudio(2003) sobre la Educación para la Convivencia y la Paz en los centros de la Comunidad Autónoma del País Vasco, el cual afirma, entre otras, que  “el profesorado reconoce que no está suficientemente preparado para un correcto tratamiento de los conflictos escolares” y  haber perdido autoridad ante el alumnado a la que contribuyen los padres porque en demasiadas ocasiones “excusan los actos de indisciplina de sus hijos e hijas”. Pero el mismo Estudio(2003) dice que “se ha producido un cambio cultural en la forma de percibir  los conflictos”. Esta información difiere de la opinión expresada por García(2000), avalada por la de otros investigadores educativos, tres años antes, cuando ofrecían opiniones como la siguiente: “El profesorado de secundaria instaurado en la cultura de lo académico, en la exigencia de un tipo de resultado y en la selección para la promoción a estudios universitarios se siente confundido y desbordado ante una incorporación masiva de población (con poca motivación hacia las disciplinas académicas) y alumnado con necesidades educativas especiales o procedente de la inmigración y de sectores deprimidos culturalmente…Todo esto hace muy difícil contar con el profesorado a la hora de afrontar, de manera distinta, nuevas situaciones que se les presentan y entre ellas las que se engloban bajo en nombre de violencia escolar.

La asociación Timoneda(2003) publicó una encuesta entre el profesorado cuyos resultados apuntaban que el sentimiento mayoritario ante las situaciones violentas era de impotencia, entendida como la falta de fuerza, poder o competencia para hacer frente ala violencia en el medio escolar. Se definió como un estado generalizado que conducía a “pasar de todo”. De hecho el MEC en último “Plan para la mejora de la convivencia escolar” pretende, además de promover medidas para garantizar la asistencia jurídica a los docentes víctimas de la violencia escolar, reforzar “el papel del profesorado y su autoridad en el aula”

La perplejidad de los docentes.

Quizá sería el término más adecuado para definir la situación anímica de los docentes ante unos hechos que les sobrevienen y para los que no hallan respuesta adecuada porque tampoco se les ha preparado para darla. Por esta razón y porque, como apunta Martín(2002), los problemas en los centros son tan acuciantes que impiden los tratamientos preventivos, se recurre a las recetas estandarizas y preconcebidas frente al apoyo profesional por un lado, por otro sabemos a esta alturas que la solución a los problemas de violencia en el centro no son a corto plazo pero la urgencia en la solución de determinadas actitudes violentas exigen celeridad en la búsqueda de remedios y ahí es donde la comunidad educativa, acuciada, busca remedios eficaz a corto plazo. Suelen ser soluciones represivas, para paliar los efectos, por medio del Reglamento de régimen interior, pero se obvian las causas reales y no contribuyen a construir una educación en la convivencia.  La acción de los profesores y profesoras, en el interior de la escuela y con los alumnos y sus padres, es en todo momento bien intencionada pero la dificultad de su trabajo es doble, por una parte, debe lograr que cada alumno y alumna, reciba la instrucción derivada de la puesta en práctica de  cada uno de los planes y programas establecidos por la Comunidad Autónoma y por otra que estos mismos profesores asuman, en solitario, la transmisión de las conductas sociales exigibles a un ciudadano del siglo XXI.
Para el equipo docente o para alguno de los profesores /as que lo integran, cabe la tentación de intentar crear hábitos sociales e imponer una disciplina colectiva, por medio de una autoridad puramente exterior, dispuesta a exigir ante todo la observación de normas fijas. Esta posición es donde fallan muchos métodos tradicionales, que abusan en muchos casos de una disciplina rígida y de un conformismo en los actos que impiden el desarrollo real de la personalidad.
El profesorado siente que paulatinamente las exigencias extra instructivas cada vez son mayores, incluso que éstas se imponen sobre aquellas. El comportamiento de los adolescentes dentro y fuera del aula exige a los profesores desempeñar un nuevo rol, no sólo desarrollar su especialidad docente en el aula sino atender otras necesidades y además contribuir a dinamizar el aula. Son excesivas las variables que es necesario atender: solucionar conflictos e impedir que estos se propaguen en el centro docente o establecer una comunicación fluida con los alumnos a través de las tutorías, porque reproducir comportamientos educativos que pudieron ser eficaces en el pasado no conduce a nada porque no ofrecen respuesta a las nuevas necesidades planteadas por el alumnado
Es el momento de utilizar técnicas de comunicación, de dinámica de grupos y de habilidades sociales. Un punto clave en la resolución de conflictos institucionales es buscar canales de comunicación y cooperación ya que muchas veces el origen del conflicto se desprende justamente de los conceptos que creemos compartir y llegado el momento descubrimos que no es así. 
Formación de los profesores.

En nuestro país, los profesores de determinados niveles, especialmente los de primaria tienen un nivel de formación en el que cuentan tanto la los contenidos como la formación en valores. Pero el profesorado de Secundaria pasa directamente de la facultad al aula sin prácticamente ninguna formación que los capacite para asumir los nuevos roles que la profesión docente demanda. El profesorado necesita que se establezcan  niveles de formación para atender a las necesidades antes de empezar a trabajar y a partir de la incorporación en los centros de trabajo. 
Las exigencias en la formación del profesorado para poner fin a las actitudes violentas  exigen por un lado información y por otro concienciación.  Y formar en  aspectos comunicativos, del profesor con el individuo, con el grupo y con los padres. Así mismo formar para aprender a trabajar en el desarrollo de  normas de convivencia para desarrollar comportamientos sociales en los centros y crear aptitudes para trabajar a nivel de escuela y a nivel de clase. La formación de los docentes debe centarse en la comunicación y en temas más amplios de dirección de grupos, con el objeto de destacar aquellos aspectos de trabajo contra las actitudes violentas que impiden la convivencia y la obtención de resultados académicos positivos.

Es muy importante introducir en los cursos de formación del profesorado el reconocimiento de los signos identificativos para denotar que un alumno presenta problemas relacionados con actitudes violentas, tanto aquellos que denotan al agente como paciente de los mismos.
Pero uno de los problemas graves que encuentra el profesorado a la hora de afrontar el problema de la violencia, tema recurrente en los estudios especializados a partir de la década de los noventa, dimana de la propia definición del concepto violencia, es la ambigüedad en la determinación del concepto violencia, de modo que cuando se afronta el concepto dos vocablos aparecen asociados irremediablemente, polisemia y multidimensionalidad que impiden la univocidad del término, seguramente  porque, como afirma Minayo(1977), el contenido de la violencia es cambiante y depende de las circunstancias espacio temporales, pues siempre hay que tener en cuenta los códigos y las normas definidos por cada sociedad. Al menos desde el espacio y el tiempo del área donde se ubica este Congreso sería necesario para facilitar la formación del profesorado hallar denominaciones comunes para contenidos comunes. Abogar por una terminología adecuada para definir términos similares que no idénticos es el punto de partida en la formación para afrontar el problema de la violencia en las aulas, pues como afirman Ortega y Del Rey(2002), la violencia se identifica con las agresiones físicas por un lado y por otro, con un conjunto de fenómenos que afectan a la buena convivencia del centro.
Y a pesar de todo, los profesores son la clave del cambio.
Así lo señalaba O’Moore(1998) en la Conferencia europea para combatir la intimidación en la escuela: Los profesores son la clave para el cambio. Si se puede sensibilizar a nuestros profesores sobre los efectos perjudiciales de los comportamientos sobre intimidación, las futuras generaciones de niños y padres será a su vez sensibilizadas. Y en este mismo sentido se expresan las conclusiones de los XII Encuentros  de los Consejos Escolares de las Comunidades Autónomas y del Estado: “El liderazgo del profesorado posee un papel primordial a la hora de contemplar Planes de actuación concretos concebidos en el ámbito de la violencia”. Es decir, el profesorado puede y debe ser el motor de cambio para que todos los agentes  que intervienen en el hecho educativo contribuyan a ofrecer respuestas adecuadas a los problemas que los adolescentes plantean, pero para ello se hace necesario introducir en la formación inicial y permanente del profesorado los aspectos referidos al complejo mundo de las relaciones  interpersonales en los centros. Así pues, el futuro del factor convivencial en los centros educativos pasa por introducir en la futura formación de los profesores la capacidad de ofrecer  respuestas nuevas a nuevos problemas porque la escuela de ayer no es la escuela de hoy, ni el mundo de ayer el de hoy, éste evoluciona con tanta rapidez que se corre el riesgo de hallar a los docentes en una situación de permanente perpleijidad para afrontar los nuevos problemas que se suscitan en los centros, en este caso, para dar respuesta a situaciones relacionadas con la convivencia y la conflictividad.
Por otro lado es imprescindible hallar alternativas comunes destinadas a combatir la violencia en los centros educativos por la repercusión en la calidad de la enseñanza y desde esta perspectiva todos los implicados en la enseñanza, docentes y discentes pueden considerarse victimas, pues aunque no se haya podido precisar el impacto de la violencia en la calidad de la enseñanza la literatura al respecto abunda en la relación directa entre una y otra. Por otro lado circunscribir el fenómeno a los centros docentes sería focalizarlo en exceso pues en definitiva no es sino un reflejo de cuanto e la sociedad ocurre y de los valores que trasmite a los más jóvenes de ahí la necesidad absoluta de una educación en valores como medio preventivo de la violencia, no cuando está instalada en los centros. Sin embargo, habría que tener en cuenta también que los docentes se cargan con un peso y una responsabilidad que pueden llegar a ser excesivos. 
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